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Enmiendas al texto Globalización capitalista, nuevos imperialismos, caos geopolítico y sus implicaciones.

Del Seminario de Mujeres julio 2017. Presentado por Nadia De Mond (Comisión de Recursos), Communia, Italia) por el grupo de trabajo del seminario.
V. Nuevas fuerzas de extrema derecha, nuevos fascismos
1) Reemplazar la palabra ‘transexuales’ por ‘transgénero’ en el último párrafo
2) Después del último párrafo, añadir: 
Estos movimientos particularmente apuntan a las mujeres afectadas por la doble opresión racial y sexual. En muchos países occidentales, el éxito de estos movimientos crece debido a la propaganda islamófoba (incluso si no es la única “marca” de los movimientos y partidos reaccionarios), especialmente para con las mujeres musulmanas, con aquellas que usan el velo, las agresiones se han incrementado.

Si bien algunos movimientos claramente atacan a las mujeres y personas LGBTIQ, podemos observar un nuevo fenómeno de homonacionalismo y femonacionalismo en países europeos, Estados Unidos e Israel. Con el pretexto de hacerlo para proteger a las mujeres y personas LGBTIQ, atacan algunos sectores de la población como les migrantes o musulmanes, acusándoles de violar mujeres, o de que el islam está en contra de la homosexualidad. Estos movimientos crecen cada vez más desde hace algunos años y, de hecho, con frecuencia están ligados a la extrema derecha.

A la luz de la constante y reciente ideología fundamentalista religiosa en nuestros respectivos Estados, reafirmamos la importancia de la laicidad del Estado así como la de practicar libremente cualquier religión.

El Estado debe ser laico, sin secularizar a las comunidades ni usar el secularismo como una herramienta para socavar los derechos de las minorías (Francia). 

Un Estado laico no significa secularizar a las comunidades y personas de manera que esto atente contra sus derechos humanos.

La libertad de culto no equivale a que los líderes religiosos tengan la libertad de ejercer poder y control a través de los aparatos del Estado. La libertad de culto sólo se equipara a la libertad para practicar la propia fe. Es decir, la libertad de culto en Líbano no debería equivaler a la habilidad de los líderes religiosos de ejercer su propia versión del “Estado de derecho religioso”

Hay que tener muy en cuenta que en ambas prácticas mencionadas anteriormente hay opresivas relaciones de poder que se imponen sobre las mujeres, sus cuerpos y sus vidas, y mencionar que las leyes religiosas del derecho dependen en gran medida de la unidad familiar y de la segregación de los roles entre hombres y mujeres. Por ejemplo, en Líbano no existen leyes de estatus personal protegidas por el Estado, sólo leyes religiosas protegidas por las sectas.

También en países como Italia y México, donde la separación Iglesia – Estado ha sido un logro histórico, queremos señalar que esta división se difumina constantemente mientras atestiguamos el incremento de lazos públicos entre las altas esferas políticas gubernamentales y los líderes religiosos, especialmente en temas acerca de las mujeres o los derechos LGBTIQ.

Esta clase de acciones, aunque no se declare de esa manera, buscan tomar decisiones conjuntas sobre los cuerpos de las mujeres y sus derechos, como en el caso de México acerca del aborto. Acciones que por supuesto, ponen en riesgo nuestras vidas.

El conservadurismo neoliberal que intenta fortalecer a la familia patriarcal en vez de a las mujeres y que impide los procesos de divorcio ha incrementado drásticamente la violencia doméstica contra las mujeres. Además de la impunidad, los recortes en el apoyo material a las víctimas de violencia doméstica han creado un entorno social que fomenta la violencia masculina.

Los movimientos Teofascistas usan sistemáticamente la violencia sexual contra las mujeres y les menores en los territorios que tienen bajo su control, principalmente en forma de violación o esclavitud sexual para reclutar miembros y pelear contra otros grupos. En Irak y Siria, miles de mujeres Yazidíes y Kurdas han sido capturadas y violadas por miembros del Estado Islámico.

Parte VI
Este debilitamiento del Estado burgués democrático como una expresión de la voluntad del pueblo expone directamente a las mujeres y a otros sectores de la sociedad históricamente más débiles a las “salvajes” leyes del mercado donde sólo los más fuertes pueden sobrevivir.

La renuncia al contrato social tal como lo hemos conocido en la segunda mitad del siglo XX ha abierto al capital multinacional las puertas para el acaparamiento de todos los bienes comunes, que se extiende a las esferas íntimas y personales de los cuerpos y órganos vitales de las mujeres (y de los seres humanos en general).

PARA EL DOCUMENTO "TRANSFORMACIONES SOCIALES, RESISTENCIAS Y ALTERNATIVAS".

Del Seminario de Mujeres julio 2017. Presentado por Josie Chavez (CI, PRT Mexico) por el grupo de trabajo.
Agregar un nuevo párrafo en el capítulo 4- ¿Cuáles son las características del importante incremento del fenómeno migratorio?

 
Entre el primer párrafo y el segundo de este capítulo agregar lo siguiente:
 

La migración de las mujeres en el actual contexto de crisis y de la globalización capitalista de la economía profundiza e incrementa las condiciones de opresión y genera múltiples impactos y muy diversas caras de la explotación de las mujeres. El contexto en que tiene lugar la migración expresa  el empobrecimiento extremo y la pérdida de derechos de grandes sectores de la población mundial. Las mujeres emigran por la necesidad de mejores condiciones de vida para ellas y sus familias, y porque en sus países de origen no encuentran alternativas laborales. También emigran por causas de persecución política y amenazas a sus vidas en medio de las guerras.

 

Por otro lado encontramos mujeres y sus familias que son parte del flujo de refugiados, huyendo de sus países de origen azotados por la guerra y la violencia, notablemente el caso de Siria y otras regiones del Medio Oriente, hacia diversos países de Europa. En este caso, también las dramáticas historias que ocurren en las vías de entrada a Europa, sea por las costas, cruzando el Mediterráneo o por los países de Europa oriental o balcánicos con los migrantes que tratan de llegar a Alemania u otros países. En estos contextos las mueres enfrentan discriminación de género, racismo, y explotación.

 

Otra de las caras de la migración esta relacionada con la trata de mujeres que sufren en aquellos países a los que logran llegar como Inglaterra, Dinamarca, Países Bajos u otros. En países en donde el crimen organizado y los cárteles de la droga son muy fuertes, las mujeres enfrentan diferentes riesgos como el ser secuestradas y desaparecidas por los cárteles para insertarlas en el negocio de la prostitución de las redes nacionales e internacionales de trata de mujeres. En otros casos a través de manipulaciones más sofisticadas como el enganchamiento amoroso en donde están involucradas familias enteras de traficantes de trata de mujeres. O con engaños y promesas de trabajo son trasladadas a otros países y la realidad que enfrentan es que son forzadas a la prostitución.  En algunos lugares hay una relación entre la migración y el negocio del turismo sexual.

 

La campaña  xenofóbica es utilizada políticamente al presentar a los migrantes  como enemigos, incluso de la clase trabajadora, como se hizo durante el Brexit en Gran Bretaña y luego por Trump en Estados Unidos. En algunos países europeos como Dinamarca se han extendido campañas de corte xenofóbico que  toman la forma de una retórica “feminacionalista” que señala que la migración está  socavando los derechos de las mujeres nativas en el país de destino. El discurso del “feminacionalismo” esta muy relacionado con el “homonacionalismo” en donde la derecha xenofóbica esta reclamando que la migración es una amenaza a los derechos de la comunidad LGBT.

 

En paralelo, está la otra expresión del problema que tiene que ver con la migración de tipo económico en que las condiciones de pobreza, desigualdad y falta de trabajo y oportunidades por las desastrosas consecuencias del neoliberalismo empujan a milllones de personas a salir del país para buscar trabajo en otros lugares.

 

En el caso de Filipinas, por ejemplo, hay más de 10 millones de personas fuera del país trabajando en lugares tan lejanos de su origen como Arabia Saudita o en general en el Medio Oriente. El ingreso del dinero enviado por los trabajadores filipinos desde el exterior para sus familias por medio de "remesas" es parte central del ingreso de divisas al país. En este caso, la participación de mujeres entre el grueso de los migrantes filipinos es mayoritario porque supuestamente es más fácil obtener empleo para ellas, aunque frecuentemente sometidas a la trata y prostitución. Con graves consecuencias y ruputuras en los tejidos familiares.

 

 De diversas maneras, en las varias regiones del mundo donde se expresan estas formas de opresión y explotación a los migrantes y en particular a las mujeres se dan formas prácticamente de esclavitud en el trabajo, de confinamiento y de trata de mujeres para la prostitución

 

Para la ola de desplazamientos y migraciones en América Latina, uno de los casos más dramáticos y al mismo tiempo ejemplo de diversas experiencias de resistencia lo constituye México. Este país es el paso obligado de cientos de miles de migrantes, no sólo mexicanos sino centroamericanos y de lugares tan lejanos como África, para cruzar hacia Estados Unidos en busca de trabajo o refugio (los que huyen de la violencia en Centroamérica) por alguno de los puntos de una frontera de más de mil kilómetros en común entre México y Estados Unidos. Por eso la demagógica campaña de Donald Trump contra los trabajadores mexicanos acusándolos de quitar empleo en las fábricas de Estados Unidos a los trabajadores estadunidenses, insiste todo el tiempo en construir (en realidad terminar de construir) un muro a lo largo de esa extensa frontera.

 

A la añeja situación crítica de la migración hacia Estados Unidos, se agrega ahora la amenaza de la racista y xenófoba política de Trump que pretende expulsar en corto plazo a alrededor de 3 millones de trabajadores mexicanos. Durante los gobiernos de Obama, de hecho, se expulsaron 3 millones de trabajadores. El problema ahora es porque Trump pretende deportar esa misma cantidad durante el 2017 lo que detonaría una crisis social de consecuencias imprevisibles en México aunado a la existente crisis de derechos humanos y política. Las deportaciones irían de la mano con las restricciones del envío de dinero de trabajadores mexicanos en EU a sus familias en México. Las "remesas" representan la segunda entrada de divisas más importante para el país, solo superadas por las exportaciones automotrices (de empresas que Trump quiere regresar a EU), pero por encima de la inversión extranjera directa, el turismo y las exportaciones petroleras. México es la cuarta economía receptora de remesas, después de China, India y Filipinas.

 

Las consecuencias de estas políticas tienen especial significado para las mujeres. De acuerdo a las nuevas leyes que busca imponer Trump como acabar con las "ciudades santuario" (donde no está permitido que la policía pida documentos migratorios a un infractor menor, como por faltas de tránsito), en las deportaciones se rompen familias. Si una mujer migrante indocumentada tiene hijos en EU, éstos adquieren la nacionalidad y la madre puede, después de un largo, costoso y riesgoso proceso también nacionalizarse. Con las nuevas disposiciones legales, se rompen a las familias, quitándoles los hijos y deportando a las madres a México. Otra disposición legal que impulsa Trump es la de dar cárcel de 10 años al migrante indocumentado que habiendo sido deportado a México, se le detenga en un nuevo intento de regresar a Estados Unidos.

 

Pero además de ser puente hacia EU, México también puede ser punto de llegada de migrantes de otros países. Con las restricciones en EU, miles de migrantes se están quedando varados en México, especialmente en ciudades fronterizas como Tijuana y Nuevo Laredo. Horas antes de su salida del gobierno, Obama canceló la orden legal conocida como "pies secos" que concedía asilo inmediato a cubanos que llegaran a Estados Unidos por tierra y no por el mar. En febrero de 2017  miles de cubanos en Nuevo Laredo estuvieron exigiendo pasar a EU pero sin derechos tampoco en México.

 

Igual situación se presentó en Tijuana donde está bloqueado el cruce de la frontera para miles de haitianos y africanos que pagaron mucho dinero a traficantes desde sus países para supuestamente llevarlos hasta EU. Entre los haitianos hay familias completas y muchas personas con estudios calificados.

 

A la crisis social y económica que representan estos miles de migrantes varados, sin trabajo y sin derechos, se agrega ahora el racismo entre la población mexicana contra haitianos y africanos que son estigmatizados como delincuentes. Si México se queja del mal trato que los migrantes reciben en EU, ese mal trato se extiende a los migrantes que llegan a México o que van de paso hacia Estados Unidos. Al racismo que les roba y explota, se ha agregado ahora que los cárteles de la droga que frecuentemente tienen el apoyo de autoridades mexicanas, asaltan autobuses de migrantes centroamericanos en lugares como San Fernando, Tamaulipas. Además de robarlos y asesinar a una parte de esos migrantes, a otros los reclutan para trabajo prácticamente esclavo o como sicarios o a las mujeres para usarlas como prostitutas como parte de su negocio o para uso de los mismos traficantes.

 

La tendencia producto de la globalización capitalista de expulsión de mano de obra se traduce también en un incremento de la migración de mujeres, niñas y niños, en condiciones de riesgo (incluso un incremento de niños viajando solos hacia Estados Unidos). Según datos oficiales, las mujeres migrantes pasaron en el periodo 2004-2006 del 44.7% del total de migrantes a 47.5% en el periodo 2013-2015 y las mujeres migrantes presentan mayor tasa de desempleo que los hombres. La migración de mujeres mexicanas muestra un incremento desde los años setentas a la fecha. En el año 2012, las mujeres que residían en estados Unidos llegó a alrededor de 5.5 millones representando el 46% de la población mexicana residente en ese país. Sus condiciones de inserción laboral y de empleo están ligadas a los roles de género tradicionales.

 

Diversas organizaciones señalan que el abuso contra las mujeres migrantes se ha naturalizado y que las violaciones pasan como un espectáculo. Los roles y estereotipos que les acompañan las vuelven más vulnerables a ser víctimas de violencia  sexual, desapariciones, trata, prostitución, tráfico de personas, extorsión, separación de sus familias  (muchas viajan con hijos), detenciones arbitrarias, enfermedades, accidentes y feminicidio. Como muchas veces son responsables del cuidado de niñas y niños que viajan con ellas, se vuelven blancos dobles y las dificultades aumentan pues su condición de indocumentadas les dificultará la obtención de empleo, vivienda y recursos, así como cualquier servicio social para ellas y sus hijos.
PARA EL DOCUMENTO "TRANSFORMACIONES SOCIALES, RESISTENCIAS Y ALTERNATIVAS".
Del Seminario de Mujeres julio 2017. Presentado por Heather Dashner (MUS Mexico) por parte del grupo de trabajo.
2/ También evoluciona la tasa de explotación a nivel mundial 
Después del primer párrafo, agregar lo siguiente: 
En este contexto, observamos las manifestaciones de lo que ha dado en llamarse “feminización” del mercado de trabajo y de la pobreza. Esto puede entenderse en dos sentidos: por un lado, en lo que hace a que se generalicen para el conjunto de la fuerza de trabajo condiciones que históricamente han sido típicas en el empleo formal de las mujeres: inestabilidad y precariedad laboral, contratos flexibles, salarios inferiores a los necesarios para costear la canasta familiar. En un segundo sentido, también da cuenta de la proliferación de ofertas laborales para mujeres en trabajos que continúan siendo feminizados, como los trabajos de cuidados. La jornada laboral se duplica para aquellas mujeres que además cumplen tareas de trabajo doméstico no remunerado. 

Al final del tercer párrafo, agregar lo siguiente: 
… y del control social para poner freno a esas políticas. La noción de feminización de la pobreza alude a que son en este punto también las mujeres quienes se vuelven “blanco” predilecto de este tipo de política. Se las interpela en tanto que madres con exigencias de responsabilidad que deben cumplir para aplicar a estas políticas, y se ven envueltas en la bancarización y financierización de sus economías. 

Después del quinto párrafo, para terminar la sección, agregar el siguiente párrafo: 
Los procesos de feminización aludidos así como el debilitamiento de algunas identidades que en otro tiempo fueron aglutinantes, como la identidad sindical, explican también la emergencia de “nuevxs” actores sociales con un protagonismo inédito como son las mujeres y en muchos países la comunidad LGTB+.

Reemplazar la Sección 7 con la siguiente redacción:
Derechos de las mujeres y movilización masiva contra la violencia, las violaciones y el feminicidio, y por el derecho al aborto
De forma general, en lo que concierne a las cuestiones claves de las luchas feministas, la situación de estos últimos años ha sido contradictoria, dada una presencia cada vez mayor de mujeres en el mundo del trabajo. El movimiento de mujeres ha desarrollado múltiples estructuras y movilizaciones en todas las regiones del mundo, pero se enfrenta a una ofensiva reaccionaria en numerosos países, vinculada al ascenso de las corrientes neoconservadoras y fundamentalistas. Esta ofensiva vuelve a poner en cuestión derechos fundamentales: el derecho a vivir; el de la independencia financiera y social frente a los hombres (padres, hermanos o maridos); su capacidad para vestirse como quieran; y su derecho a controlar su capacidad reproductiva, sobre todo mediante el acceso legal, gratuito y seguro al aborto.

Estos últimos años, un factor de movilización social importante ha sido la respuesta a las violencias contra las mujeres, en primer lugar el feminicidio, en India, Turquía, Argentina, Chile, Uruguay o México. Desde las gigantescas manifestaciones en India en diciembre de 2012, se han desarrollado muchas otras movilizaciones en otras tantas ciudades: el 7 de noviembre de 2015, 500 000 mujeres se movilizaron en Madrid contra el incremento de la violencia y asesinatos de mujeres; en Argentina, centenares de miles de mujeres se movilizaron en 2015 en respuesta a varios asesinatos que impactaron al país; en México, la extensión de asesinatos y desapariciones de mujeres marcados por el narcotráfico a un nivel hasta entonces desconocido también se tradujo en fuertes movilizaciones en el país.  

Estas movilizaciones nos remiten al alto nivel de violencia que conocen numerosos países, violencia que afecta en primer lugar a las mujeres y pesa también sobre la realidad social: la mayoría de los países de América Central, México y Brasil y casi todos del África subsahariana y África del Sur han alcanzado su más alto nivel en cuanto a homicidios no vinculados a la guerra.

Dentro de las novedades que se evidencian, encontramos una tendencia a interpelaciones y diálogos fructíferos con sujetxs sociales que hasta el momento no se habían sentido parte plena del movimiento de mujeres y feminista, los colectivos trans, las mujeres negras, indígenas, lesbianas, entre otras. También se presentan nuevas formas de movilización que incluyeron en algunos países recursos a medidas como la huelga, en diálogo y debate con el movimiento sindical, como la movilización del 8 de marzo de 2017 que se tipificó como Paro Internacional de Mujeres, con un aumento significativo de la movilización, lo que permite augurar un ascenso del movimiento feminista y la diversificación de sus alianzas.

La elección de Donald Trump provocó una ola internacional de protestas el 21 enero de 2017 a iniciativa del movimiento de las mujeres, no sólo en varias ciudades de Estados Unidos, sino que también en muchas ciudades del mundo, colocando al movimiento de mujeres en la vanguardia de las luchas políticas contra la reacción. Los diversos gobiernos reaccionarios que llegaron al poder en la ola de las ofensivas liberales intentan poner en cuestión el derecho al aborto obtenido por las luchas de las décadas anteriores. Ante ello, surgieron movilizaciones masivas para defender y extender este derecho, especialmente en el Estado español en 2014 y en Polonia en 2016.

Es preciso también señalar el carácter internacional de este nuevo movimiento, que le aporta una potencialidad de crecimiento. Países como Argentina e Italia inspiran en distintas latitudes la posibilidad de configurar estructuras incipientes que conectan luchas, tácticas y estrategias. El papel que en ese sentido han jugado las nuevas tecnologías, en particular las redes sociales como plataforma de difusión y comunicación es innegable.
Por el documento: "Hacia una resolución sobre el papel y las tareas"
Del Seminario de Mujeres julio 2017. Presentado por Penny Duggan (CI, Francia) por el grupo de trabajo.
Punto 6 “El balance de nuestras experiencias desde los comienzos de los años '90”

Añadir al final:

Así como se mencionó arriba, un acuerdo sobre las tareas en la situación nacional es un factor indispensable en la creación de nuevos partidos duraderos, sobre todo cuando haya un acuerdo "programático" formal, por ejemplo, en el caso de la fusión entre corrientes autodefinidos como revolucionarios. La capacidad de entender la tarea principal en la situación nacional, así como por ejemplo la cuestión del referéndum para la legalización del aborto en Portugal en 1999 (este acuerdo fue clave en la creación de Bloque Izquierdo), es lo que hemos enfatizado como esenciales en la determinación de orientarnos hacia otras fuerzas. 

Punto 7 “Lecciones de los balances” 

Reescribir la segunda oración: "Han puesto en reversa la necesidad de librar batallas políticas dentro de las fuerzas sobre las cuales  estamos construyendo." A ser leído: 

"Han puesto en reversa la necesidad de librar batallas dentro de las fuerzas políticas que estamos construyendo sobre una serie de principios programáticos claves. Estos principios en su forma desarrollada no son necesariamente una precondición para construir una nueva fuerza política. Más sin la base para llevar a cabo tales discusiones y para mover hacia adelante, las posibilidades de construir un partido verdaderamente útil para la lucha de clase son mínimas. El nivel de acuerdo inicial, requerida sobre cada uno de estos puntos tiene que ser evaluado sobre la base de la naturaleza de las corrientes políticas existentes y la audiencia del nuevo partido.
Los puntos que hemos son subrayados aquí: ”
Añadir otra viñeta:
• El partido está comprometido con una política de actividad sobre demandas y campañas que combaten la opresión de la mujer, en el contexto de participación en los grupos orientados hacia la lucha de clase, campañas y movimientos, con el entendimiento de una meta estratégica para construir un movimiento autónomo de mujeres. La preocupación con la formación y actividad sobre estas cuestiones tiene que ser permanente para el partido, y no puesto a lado en momentos en que haya bajos niveles de actividad masiva.
El partido busca construir un perfil feminista externamente así como internamente, no sólo para estimular a las mujeres a integrarse sino también para edificar una visión positiva de mujeres en el liderazgo.  
Además de asegurar que el funcionamiento democrático del partido facilita a todos sus miembros a participar, como mencionamos arriba, el partido entiende que las dinámicas sociales tienden a excluir a las mujeres de participación política; por ende acepta la necesidad de tener mecanismos específicos (reuniones exclusivamente para mujeres, priorizar mujeres en la lista de intervenciones, etc.) que estimula la participación de las mujeres, y el reconocimiento de otros problemas de ser superados. 

El partido no tolera ninguna forma de comportamiento sexista (transfóbico, homo/lesbofóbico). La implementación de esta posición política es la responsabilidad del partido que asegura no sólo la formación política sobre estas cuestiones sino también que las estructuras, funcionamiento y procedimientos instalen trabajos que aseguran que los partidos que estamos construyendo, a pesar de que no puedan ser "islas de socialismo" en un mundo capitalista, por lo menos lucha para prefigurar la sociedad que nosotras queremos.    

